
Con asombro y desconcierto estamos contemplando los grandes 
cambios globales que se están dando a nivel mundial. Estos acontecimientos 
tienen su epicentro en la racionalidad neoliberal de occidente, pero la 
sacudida se extiende en diverso grado a todas las naciones, incluidos los 
países del este europeo. América Latina y en concreto Venezuela no escapan 
a las ondas de este terremoto. 

Pero no se trata de una moda superficial que se difunde y desaparece 
rápidamente. Los acontecimientos apuntan hacia el corazón de las culturas. 
Estas se sienten amenazadas por profundas crisis de identidad y cambios en 
todos sus componentes: ethos ético y religioso, ideologías, economías, 
sistemas políticos, etc. La cultura de la Ilustración ha ido construyendo 
grandes ídolos con pies de barro que se derrumban en la actual crisis cultural. 
Sus filósofias e ideologías entran en contradicción insuperable 

En este nuevo contexto la teología se ve obligada a ajustar cuentas 
con la realidad. Por su misma naturaleza, su reflexión crítica y sistemática 
sobre la Revelación de Dios al hombre tiene que utilizar la racionalidad con 
la que el hombre actual ve y maneja los cambios históricos culturales que le 
toca vivir. La racionalidad que opera en la reflexión teológica es histórica, 
y no una Razón abstracta y ahistórica. En el contexto actual, ella tendrá que 
ir liberándose de los presupuestos iluministas tanto del signo marxista como 
neo/ibera/. Por eso la teología tiene que repensar y rehacer la reflexión sobre 
lafe en diálogo con la realidad histórica cambiante. 

La teología latinoamericana no puede eludir las nuevas tareas que le 
impone el momento histórico actual. Su pretensión es la de repensar toda la 
teología en las nuevas coordenadas actuales. La conmemoración del V 
Centenario del descubrimiento y primera evangelización de América Latina 
propone como tarea central el redescubrimiento y la acogida saludable de 
la identidad cultural de las naciones latinoamericanas precisamente en el 
momento histórico de grandes cambios mundiales, inspirados en el pragma­
tismo neoliberal. Este es el camino que se ven obligadas a aceptar también 
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las naciones latinoamericanas. La racionalidad neoliberal es el instrumento 
básico de la modernidad actual, ahora no sólo en occidente, sino también en 
los países del Este. En consecuencia, pareciera que también la Teología de 
la Liberación estaría forzada a aceptar la racionalidad instrumental del 
pragmatismo neoliberal. Es decir, que la teología latinoamericana pasaría a 
ser una teología ( de una racionalidad) neoliberal. 

El /TER tiene que ser consciente de la gravedad de los retos del 
momento actual. La teología que propone no es sólo ni fundamentalmente 
una teología política (o de lo político) de liberación histórica, aunque esta 
forme parte de su pensamiento teológico-pastoral, sino una teologfa que 
reflexiona sobre toda la Revelación vivida en la fe de la Iglesia, y espe­
cialmente de los pobres. Por mucha buena voluntad que se tenga, no se logra 
ver que las tesis neoliberales lleven a la liberación integral de los oprimidos. 
La racionalidad neoliberal, en su instrumentalidad teórico-práctica, más 
bie"I contradice la opción preferencial por los pobres. Esta racionalidad no 
puede ser asumida, sin más, para reflexionar sobre laRevelación-fe cristiana. 

Con todo no se deben dejar de lado muchos aportes teórico-prácticos 
que proporciona esta racionalidad, con tal de que seamos capaces de puri­
ficarla de las ideologías falsificadoras que proceden del racionalismo ilumi­
nista. 

En este número de la Revista no vamos a adentrarnos todavía en esta 
problemática. 

El primer artículo propone unas observaciones metodológicas para 
una moral de la normatividad del Jesús histórico. La teología de la liberación 
al intentar formular el núcleo de la moral fundamental la ha cifrado en el 
"seguimiento de Jesús", más específicamente en la "normatividad del Jesús 
histórico". Una formulación atractiva que merece ser profundizada. 

Un segundo estudio nos presenta unas reflexiones sobre las tenden­
cias que afloran en la Vida Religiosa venezolana: una experiencia de Dios 
renovada, la inserción, la solidaridad, la intercongregacionalidad. 

La población de descendencia africana es numerosa en Venezuela, 
sobre todo en determinadas regiones, y tiene incidencia significativa a nivel 
cultural y religioso. Se nos presentan, en el trabajo de Jesús De La Torre, dos 
devociones afro-venezolanas, asanJuanBautista y a sanBeiútode Palermo, 
y se señalan los sustratos antropológicos, culturales y teológicos. 

Las Crónicas fueron el primer género de escritos que los españoles 
escribieron sobre las tierras que iban descubriendo, pacificando e incorpo-
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rando a la Corona de Castilla. Su objetivo era el de justificar la conquista y 
la colonización. Guamán Poma escribe una Nueva Crónica, nueva no tanto 
en las noticias, sino en la perspectiva. 

Finalmente, se nos ofrece una mirada desde la Evangelización/un­
dante a la Iglesia colonial. El pasado de nuestra evangelización, leído con 
libertad y discernido con el Espíritu de Jesús, ayuda a la Iglesia de hoy en una 
evangelización más vigorosa y renovada. La mejor manera de conmemorar 
el inicio de la evangelización es evangelizar aprendiendo de los grandes 
aciertos de la primera evangelización y de los grandes apóstoles fundadores 
y descubriendo al mismo tiempo las omisiones, los errores e incluso los rasgos 
que pudi.eran contradecir al genuino espíritu del Evangelio. 
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